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Para cada Alma que aprende a sentir,


			y cada Luca que lucha por ello,


			porque el corazón humano es más fuerte cuando se permite ser frágil.


			Por el coraje de despertar y la valentía de sostener.


		




		

			Prologo: Bajo el manto de la obediència


			El mundo ya no recordaba lo que era sentir. El aire, antes fresco y lleno de promesas, había sido reemplazado por una niebla gris que impregnaba los pulmones de todos los que se atrevían a respirar. La ciudad estaba atrapada bajo un manto que no era solo de polvo, sino de conformidad. Un manto que pesaba sobre los corazones, aplastando cualquier intento de emoción.


			En la antigüedad, cada vez más lejana, todos vivían en Ciudad Espejo, donde estalló la Gran Guerra. Cuando acabó, el gobierno tomó el control y estableció la Ley del Control de los Sentimientos. Se fundó Ciudad Cristal, rodeada de muros de hierro, dejando fuera la misma humanidad para solo dejar dentro a las personas: vacías, serenas y dominables.


			En un rincón olvidado de la ciudad, dentro de una estructura que parecía más una prisión que un centro médico, una pequeña figura era conducida a la cámara de “ajuste emocional”. Allí, a diferencia de los demás, no le dieron palabras amables ni una sonrisa vacía. El sistema no necesitaba bondad, solo obediencia.


			Las luces brillaban con frialdad, y el sonido del zumbido de las máquinas se mezclaba con el silencio de la desesperación. Aun así, la joven no sentía miedo. Sabía lo que se venía. Cada persona que pasaba por esta cámara salía igual que antes: vacía. Silenciosa. Sin pensamientos. Sin sentimientos. Los médicos y las vacunas administradas a todos desde el nacimiento tomaban el control, anulando todo lo que no pudiera ser ordenado, todo lo que no se pudiera controlar.


			La aguja se hundió en su brazo y, en un instante, la anestesia emocional comenzó a trabajar. Un resplandor frío recorrió su cuerpo, apagando el fuego de lo que ella alguna vez pudo haber sido. No era una niña ni una mujer, era un engranaje más en la máquina perfecta que había creado esta sociedad.


			“No más distracciones”, murmuró la voz robótica de la máquina mientras la inyección comenzaba a hacer efecto. “No más emociones” . La joven se desmoronó en la silla, los ojos vidriosos, la mente vacía. Ya no era capaz de pensar en lo que había sido ni en lo que había perdido. Su mente, siempre vigilada, se vació por completo.


			Una vez terminada la sesión, un grupo de soldados en uniforme blanco la guió hacia la salida, asegurándose de que no mostrara ni una chispa de lo que alguna vez fue su alma. Nadie la miró dos veces. Nadie la recordó. Nadie sentía nada por ella.


			La sociedad había sido moldeada así: sin pasión, sin conflictos, sin lo que una vez definió a los humanos. El sistema había borrado todo. En su lugar, solo quedaba la conformidad, una felicidad robada y una paz que era solo una ilusión. Las emociones eran ahora un lujo prohibido, un error en la historia que debía ser erradicado.


			La rebelión había sido sofocada hace mucho tiempo, en un intento vano por desafiar lo inevitable. Aquellos que intentaron luchar, aquellos que se atrevieron a sentir, fueron olvidados. Y el gobierno había triunfado. Nadie recordaba los viejos tiempos, los tiempos en que el sol brillaba libremente y las estrellas podían ser vistas en el cielo. Nadie recordaba lo que significaba realmente ser humano.


			Pero alguien, en algún rincón oscuro, aún guardaba una chispa.


			Aquel alguien no estaba dispuesto a olvidar. Aunque el gobierno intentara apagar su esencia, aunque la sociedad intentara borrar su voluntad, algo seguía vivo en él. Y si alguien se atreviera a desafiar las normas, si alguien se arriesgara a sentir, el sistema entero podría desmoronarse.


			¿Qué pasaría cuando el silencio se quebrara? ¿Qué pasaría cuando los sentimientos, olvidados y desechados, volvieran a florecer?


			La joven no lo sabía, pero algo en su interior comenzaba a despertar y, a pesar de la sombra que caía sobre el mundo, una estrella encendió su luz.


		




		

			Capítulo 1: La vida en la sombra


			La ciudad siempre estaba cubierta por una capa gris. El cielo, en lugar de ser azul o estar lleno de estrellas, era un manto sin color, siempre opaco, como si la atmósfera misma hubiera sido drenada de su vida. Las calles eran ordenadas y frías; no había risas ni discusiones, ni colores o arte. Solo el sonido monótono de los pasos de los habitantes de Ciudad Cristal, todos siguiendo el mismo ritmo, como autómatas bien entrenados.


			Alma era bajita, con una silueta que parecía que se perdía entre las sombras de la ciudad. Su cabello color miel caía hasta sus hombros, tan carente de vida como cualquier otra cosa en un mundo donde sentir estaba prohibido. Sus ojos claros pero vacíos, como espejos que solo devolvían aquello que se esperaba de ellos, sin demostrar nada más allá.


			Su andar era mecánico, precisó, igual que el de todos los demás. No había risa en sus labios, ni peso en sus palabras. Alma no sentida, no podía sentir. Era una más en una sociedad que había arrancado las emociones de raíz, dejando a sus habitantes como piezas bien engrasadas de una máquina entera. Y, sin embargo, en su nombre quedaba rastro de algo perdido, algo que nadie, ni siquiera ella podía recordar.


			Alma caminaba entre ellos, su mente sumida en la misma rutina diaria. A sus diecisiete años, ya sabía cuál era su lugar en el mundo: el silencio, la obediencia, la serenidad. No había espacio para el caos de los sentimientos. Las emociones eran ilegales, una aberración, un vestigio de un pasado peligroso. Las vacunas que todos recibían a intervalos regulares se encargaban de eliminar cualquier indicio de lo que los gobernantes llamaban “desequilibrio emocional”.


			La gente, al menos en apariencia, era feliz. Nadie discutía, nadie lloraba, nadie amaba ni odiaba. Solo existía la calma, una calma que había sido meticulosamente cultivada, controlada. Alma nunca había conocido otra forma de vida y, en cierto modo, la sentía como una protección. Las emociones no solo eran inútiles, sino peligrosas. En un mundo donde el descontrol emocional había llevado a guerras, hambrunas y caos, el gobierno había tomado la decisión de acabar con las emociones para siempre.


			Lo único que el gobierno quería ver era la gratitud simulada que nos obligaba a mostrarles cada veinticuatro de noviembre, por entregarnos la calma y liberarnos de los sentimientos.


			Alma había sido entrenada desde pequeña para ser perfecta. Sabía cómo comportarse, cómo sonreír sin mostrar verdadero deseo, cómo responder a las preguntas sin dar nunca más de lo necesario. Era una buena hija, una buena ciudadana. Estudiaba en la escuela, asistía a los centros de ajuste emocional cada mes, tomaba la vacuna y seguía las normas de la sociedad con disciplina. Nada la diferenciaba de los demás.


			Eso hasta ese día.


			Era una tarde como todas las demás, pero Alma sentía una ligera presión en su pecho, como si algo se estuviera acumulando en su interior; no sabía el qué, ya que no era la calma a la que estaba acostumbrada, ese vacío que simplemente no se llenaba ni hacía el esfuerzo de hacerlo. Intentó ignorarlo, como siempre lo hacía cuando algo la perturbaba. Pero no pudo. El malestar aumentaba con cada paso que daba hacia la plaza central. Miró a su alrededor, buscando respuestas en las caras de los demás, pero todos estaban igual de tranquilos, igual de vacíos.


			Había algo raro en el aire hoy.


			La plaza estaba llena de personas que pasaban por sus rutinas diarias: algunos compraban en los puestos de alimentos sin mirarse entre ellos, otros se dirigían a los Centros de Ajuste Emocional. Alma caminó hacia la fuente central, buscando un respiro, cuando algo la hizo detenerse. A lo lejos, vio a un chico que no conocía. Estaba de pie junto a una de las estatuas del gobierno, observando a las personas pasar sin mostrar ninguna emoción, sin seguir las normas no escritas de la sociedad.


			Él la miró.


			Al principio, Alma pensó que era solo una coincidencia, que tal vez la observaba sin razón. Pero algo en su mirada la hizo sentir incómoda. Era como si, en lugar de ser un ser humano bajo el control del gobierno, él fuera... libre. Sus ojos oscuros brillaban con una intensidad que nunca antes había visto. Alma bajó la mirada, nerviosa, sin saber qué hacer con esa sensación desconocida que se estaba gestando en su interior.


			Él era considerablemente más alto que él, era muy blanco, prácticamente del color de la nieve, lo que hacía destacar más el negro de sus ojos, con ese destello que Alma jamás había visto en nadie más.


			¿Quién era él? ¿Y por qué su presencia la hacía sentir tan rara?


			Alma trató de alejarse, pero en el fondo de su mente, algo comenzó a cuestionarse. ¿Cómo podía alguien estar tan... fuera de lugar? Ella nunca había conocido a alguien así. ¿Sería peligroso? ¿Debería reportarlo?


			La vibración en su pecho aumentó. Alma se apretó las manos, ignorando el malestar creciente. Decidió seguir su camino, pero no podía dejar de pensar en él. ¿Por qué lo había mirado de esa manera? Y más importante aún, ¿por qué no había sentido miedo como siempre lo hacía con los extraños?


			Cuando llegó a su casa esa tarde, su madre estaba sentada en la cocina, preparándole la cena. La joven la observó en silencio mientras se sentaba en la mesa. Todo estaba en su lugar, pero la presión en su pecho seguía ahí, como un peso invisible.


			—¿Cómo te fue en la escuela, Alma? —preguntó su madre con una sonrisa suave, como siempre.


			—Bien, madre —respondió Alma, tratando de sonar tranquila. No podía contarle lo que sentía. No podía hablar de la extraña sensación que la había invadido esa tarde.


			—Hoy tuvimos una revisión extra de los niveles emocionales —continuó su madre, observando atentamente a Alma. —Espero que todo esté bien.


			Alma asintió, aunque una pequeña chispa de duda cruzó por su mente. ¿Estaba todo bien? Realmente, no lo sabía. Por primera vez, algo parecía estar... cambiando.


			La noche cayó sobre la ciudad, y Alma, con el corazón acelerado, se preparó para ir a dormir. Mientras se metía en su cama, intentó cerrar los ojos y olvidarse de todo. Pero en la oscuridad, sus pensamientos se enredaron, y la pregunta que no podía responder se quedó flotando en su mente.


			¿Qué pasa cuando empiezas a sentir algo que no puedes controlar?


		




		

			Capítulo 2: Primer Encuentro


			Alma caminaba por las calles de la ciudad con la mente aún nublada por la sesión de ajuste emocional de esa mañana. El aire frío de la tarde golpeaba su rostro mientras avanzaba, pero no sentía el fresco en su piel. Sus pensamientos seguían atrapados en la misma rutina diaria, un ciclo interminable de aceptación y vacío.


			Aunque sus pasos eran firmes y naturales, había algo dentro de ella que se sentía diferente. Algo sutil, casi imperceptible. Como si las paredes que siempre la habían rodeado empezaran a agrietarse. Alma no comprendía lo que sentía, ni por qué se sentía de esa manera. El malestar persistía, y le inquietaba, pero lo ignoró. Era mejor no pensar demasiado en ello.


			Hoy debía ir a la plaza central, como de costumbre. Se encontraba cerca del gran edificio de cristal donde el gobierno organizaba las charlas sobre la importancia del control emocional. Sus amigos la esperaban allí, y ella debía unirse a ellos para recibir las últimas instrucciones sobre la próxima revisión de los niveles emocionales.


			Al llegar, Alma notó algo extraño. Había una multitud reunida cerca de la fuente central, mucho más grande de lo que normalmente se veía. La plaza estaba abarrotada, y entre las personas se movía una figura que parecía... diferente.


			Era un chico, unos años mayor que ella, de cabello oscuro y desordenado, que se destacaba entre la multitud como una mancha de color en un lienzo gris. Su presencia era intensa, inquietante. No llevaba el uniforme estándar que todos usaban; en su lugar, vestía ropas oscuras, simples, y una capa negra que ondeaba levemente al viento. Su postura era relajada, pero había algo en la forma en que observaba a su alrededor que desconcertaba a Alma.


			Él la vio.


			El chico no miraba a nadie en particular, pero sus ojos se cruzaron con los de Alma, y un escalofrío recorrió su espalda. No era una mirada vacía, como la de los demás, no era un vistazo superficial. Era intensa, como si pudiera ver algo en su interior, algo que ella misma no comprendía.


			Alma se detuvo por un segundo, sintiendo cómo su respiración se volvía más rápida. Su mente luchaba por mantener la calma. ¿Por qué me está mirando?, pensó, pero no se movió. No debía hacerlo. No debía sentir.


			El chico sonrió ligeramente, como si conociera un secreto que ella no podía comprender. Entonces, comenzó a caminar hacia ella. Alma sintió un nudo en el estómago, y por un instante, todo su cuerpo le pidió huir, alejarse de él. Pero en lugar de eso, sus pies parecieron moverse por sí solos, acercándose a él sin que pudiera detenerse.


			“¿Te han dicho alguna vez que los ojos pueden decir más que mil palabras?” La voz del chico era suave, pero con una firmeza que la hizo sentir incómoda.


			Alma abrió la boca, pero no pudo responder. En ese momento, las palabras se le ataron en la garganta. ¿Qué le estaba pasando? Nadie le hablaba así, nadie hacía preguntas que la hicieran pensar tanto, o al menos no fuera de las revisiones o las charlas programadas por el gobierno. Su corazón latía con fuerza, y sentía como si algo estuviera despertando dentro de ella, algo que había estado dormido por mucho tiempo.


			“¿Quién eres?” —preguntó Alma finalmente, aunque no sabía bien por qué.


			El chico sonrió, su mirada se suavizó un poco, pero había algo en ella que seguía siendo enigmático. —Me llamo Luca —respondió. - Y tú eres... Alma, ¿verdad? He estado observándote.


			Alma sintió una mezcla de incomodidad y curiosidad. ¿Cómo sabía su nombre? ¿Por qué la observaba? Un sentimiento extraño comenzó a crecer en su interior, algo que no podía identificar, algo que nunca había sentido antes.


			—¿Por qué me observas? —Alma preguntó, tratando de ocultar su nerviosismo.


			Luca la miró fijamente; sus ojos parecían leer cada uno de sus pensamientos. —Porque eres diferente —dijo, con un tono bajo, como si estuviera confiando un secreto. “Y no me refiero a tus ojos o tu cabello, aunque todo eso también es interesante. Me refiero a que... no eres como ellos. “No eres como todos los demás”.


			Alma frunció el ceño. ¿Cómo podía él saberlo? ¿Cómo podía ver algo en ella que ni siquiera ella misma había notado?


			“No sé de qué hablas”, respondió, tratando de restarle importancia.


			Luca dio un paso más cerca, lo suficiente para que Alma pudiera ver las cicatrices que marcaban su cuello, cicatrices profundas que parecían de algo más que simples heridas.


			“No necesitas saberlo ahora”, dijo con una sonrisa irónica. “Pero lo sabrás pronto. Todo el mundo tiene un límite, Alma. Y el tuyo está cerca”.


			Un estremecimiento recorrió la espalda de Alma. “¿Qué estás diciendo?”


			Pero Luca no respondió. En lugar de eso, dio un paso atrás y la observó como si estuviera esperando que ella entendiera algo. “Nos veremos pronto”, dijo antes de darse la vuelta y perderse entre la multitud, tan rápidamente como había aparecido.


			Alma se quedó allí, sola en medio de la plaza, mirando hacia el lugar donde había estado Luca. Su corazón latía desbocado y, por primera vez, se dio cuenta de que su respiración estaba agitada. Algo había cambiado, algo dentro de ella se había sacudido, y no podía ignorarlo.


			¿Qué quería decir con que su límite estaba cerca?


			La mente de Alma estaba llena de preguntas, pero no había tiempo para respuestas. La plaza se empezó a vaciar, las personas comenzaban a irse a sus casas, y ella, confundida, se vio obligada a hacer lo mismo.


			Sin embargo, mientras caminaba hacia su casa, algo seguía revoloteando en su interior, como una chispa que se negaba a apagarse. Algo dentro de ella, que el sistema había intentado suprimir, había comenzado a despertar.


		




		

			Capítulo 3 : El Día de la Gratitud a la Autoridad


			El cielo estaba teñido de un gris apagado, uniforme, como si la ciudad hubiera sido encerrada bajo un manto de ceniza. Alma caminaba entre la multitud en la plaza central, su rostro inexpresivo, como el resto de las personas que la rodeaban. Pasos rítmicos y silenciosos resonaban en el concreto, un eco sin vida en un mundo donde sentir era traición.


			De repente, un hombre frente a ella tambaleó. Alma lo vio detenerse, llevarse las manos al pecho y desplomarse de rodillas. Nadie gritó. Nadie corrió. La multitud se detuvo un instante, observando con ojos vacíos. Un sonido mecánico se escuchó a lo lejos: los drones de emergencia ya habían detectado el colapso. El hombre cayó de lado, jadeando, sus ojos desorbitados y fijos en Alma.


			Ella sintió un latigazo en el pecho. Miedo. Angustia. Dolor. El tipo de emociones que había aprendido a enterrar desde niña. Pero ahí estaban, vivas y feroces, mientras miraba al hombre debatirse contra la muerte frente a ella.


			Dos hombres con uniformes negros surgieron de la nada. Agentes de regulación emocional. Ellos no hablaban. Uno escaneó el cuerpo del hombre con un dispositivo; el otro marcó algo en su tableta. Finalmente, sin más preámbulos, levantaron al hombre, ya inmóvil, como si fuera un saco roto.


			La multitud volvió a moverse, retomando su ritmo, como si nada hubiera ocurrido. Nadie hablaba, nadie se giraba. Era peligroso mirar demasiado, preguntarse demasiado, sentir demasiado, pero tampoco tenían la capacidad de hacerlo.


			Alma se quedó paralizada. En su interior, algo luchaba por salir. Haz algo. Ayúdalo. Su instinto, esa parte enterrada de ella misma que aún sabía lo que era la compasión, le gritaba que se arrodillara junto a él, que intentara reanimarlo, que hiciera algo más que quedarse ahí, fingiendo ser una más.


			Pero sus piernas no se movieron.


			—Cuidado con lo que piensas —murmuró alguien a su lado, sin mirarla. Era un anciano, con la voz apenas audible, pero su advertencia era clara.


			Alma apretó los puños, luchando contra el impulso. Si me agacho, si lo toco, ellos sabrán. Me llevarán.


			Los agentes cargaron el cuerpo hacia un vehículo sin ventanas. Una etiqueta roja brilló en el brazo del hombre: “Inhabilitado por fallo orgánico”. No era más que un trozo de carne para la burocracia.


			Cuando el vehículo desapareció, Alma soltó el aire que no sabía que estaba conteniendo. Su pecho dolía, y no era un infarto; era la culpa. Caminó con el resto, su rostro tan vacío como el de los demás. Pero dentro de ella, algo había cambiado.


			No era un robot. Era un ser humano. Y había fallado.


			Alma supo entonces que no podría seguir así por mucho tiempo. Cada día que pasaba en esa sociedad sin alma la empujaba más cerca del límite.


			Y algún día, cruzaría esa línea. Aunque significara su fin.


			El cielo estaba teñido de un gris apagado, uniforme, como si la ciudad hubiera sido encerrada bajo un manto de ceniza. Alma caminaba entre la multitud en la plaza central, su rostro inexpresivo, como el resto de las personas que la rodeaban. Pasos rítmicos y silenciosos resonaban en el concreto, un eco sin vida en un mundo donde sentir era traición.


			De repente, un hombre frente a ella tambaleó. Alma lo vio detenerse, llevarse las manos al pecho y desplomarse de rodillas. Nadie gritó. Nadie corrió. La multitud se detuvo un instante, observando con ojos vacíos. Un sonido mecánico se escuchó a lo lejos: los drones de emergencia ya habían detectado el colapso. El hombre cayó de lado, jadeando, sus ojos desorbitados y fijos en Alma.


			Ella sintió un latigazo en el pecho. Miedo. Angustia. Dolor. El tipo de emociones que había aprendido a enterrar desde niña. Pero ahí estaban, vivas y feroces, mientras miraba al hombre debatirse contra la muerte frente a ella.


			Dos hombres con uniformes negros surgieron de la nada. Agentes de regulación emocional. Ellos no hablaban. Uno escaneó el cuerpo del hombre con un dispositivo; el otro marcó algo en su tableta. Finalmente, sin más preámbulos, levantaron al hombre, ya inmóvil, como si fuera un saco roto.


			La multitud volvió a moverse, retomando su ritmo, como si nada hubiera ocurrido. Nadie hablaba, nadie se giraba. Era peligroso mirar demasiado, preguntarse demasiado, sentir demasiado, pero tampoco tenían la capacidad de hacerlo.


			Alma se quedó paralizada. En su interior, algo luchaba por salir. Haz algo. Ayúdalo. Su instinto, esa parte enterrada de ella misma que aún sabía lo que era la compasión, le gritaba que se arrodillara junto a él, que intentara reanimarlo, que hiciera algo más que quedarse ahí, fingiendo ser una más.
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			Cuando el vehículo desapareció, Alma soltó el aire que no sabía que estaba conteniendo. Su pecho dolía, y no era un infarto; era la culpa. Caminó con el resto, su rostro tan vacío como el de los demás. Pero dentro de ella, algo había cambiado.
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			Alma supo entonces que no podría seguir así por mucho tiempo. Cada día que pasaba en esa sociedad sin alma la empujaba más cerca del límite.


			Y algún día, cruzaría esa línea. Aunque significara su fin.


			[image: La Plaza Central era un mar de figuras grises, todas alineadas perfectamente en filas rectas]


			La Plaza Central era un mar de figuras grises, todas alineadas perfectamente en filas rectas. Cada ciudadano, desde el más joven hasta el más anciano, vestía el mismo uniforme de tono gris pálido que cubría sus cuerpos con la misma pulcritud con la que las autoridades deseaban que sus mentes fueran moldeadas. Era el Día de la Gratitud a la Autoridad, un evento obligatorio en el que todos debían demostrar agradecimiento por las “bendiciones” que el gobierno había otorgado: el orden, la seguridad y, lo más importante, el control.


			En el centro de esa multitud estaba Alma. De cabello oscuro, corto y despeinado por el viento que se colaba entre las estructuras grises de la plaza, sus ojos castaños reflejaban una calma vacía. A sus 18 años, nunca había conocido otra forma de vida. No sabía lo que era sentirse triste ni feliz. No sabía lo que significaba dudar o cuestionar, ni qué era el miedo. Sus emociones, si es que alguna vez existieron, habían sido erradicadas desde la niñez, reemplazadas por una obediencia inquebrantable. Su mente nunca se había rebelado, y su corazón solo latía en función del cumplimiento.


			Pero hoy había algo diferente, algo que ni siquiera ella podía identificar. La vibración de la plaza, el sonido de los altavoces que repetían las mismas órdenes, el saludo obligatorio al Gran Protector en el escenario... todo parecía igual, pero Alma sentía que algo estaba por cambiar. Tal vez porque, aunque no lo entendiera completamente, su mente había comenzado a hacer preguntas.


			A su lado se encontraba Lena. Con el cabello recogido en una coleta simple, Lena siempre había sido la más sumisa de su grupo. Su rostro pálido y su mirada baja indicaban la falta total de interés en lo que ocurría a su alrededor. En su interior, Lena nunca había sentido la necesidad de cuestionar el sistema. Al igual que Alma, había crecido sin conocer lo que es sentir, solo lo que se les había enseñado: obedecer. Su única razón de estar allí, como todos los demás, era para cumplir con lo que el gobierno había dictado. Pero, en su caso, la confusión estaba comenzando a hacerse presente. Lena, por primera vez, no podía dejar de preguntarse por qué todo era tan... vacío.


			—Alma —susurró Lena, mirando al frente, sus ojos sin brillo. —¿Por qué estamos aquí?


			Alma la miró con una ligera sorpresa. —Para dar gracias —respondió casi automáticamente, como si esas palabras se hubieran grabado en su mente desde su nacimiento. — Para agradecer por la seguridad, por el orden, por todo lo que nos dan. —Era la respuesta correcta, la respuesta que todos daban, la respuesta que nunca se cuestionaba.


			Lena asintió lentamente, pero no parecía convencida. — ¿De verdad estamos agradecidos? ¿O solo lo hacemos porque es lo que se espera de nosotros? 


			La pregunta no tenía respuesta. Alma solo la miró en silencio. En su mundo, no existía la noción de “agradecer” por algo genuino, por algo que saliera del corazón. Agradecer era un mandato, una rutina que se repetía todos los años.


			A lo lejos, observando con una expresión distante, estaba Noah. A diferencia de las demás figuras impasibles en la plaza, su postura relajada destacaba en medio de la multitud. Noah no parecía participar activamente en la ceremonia, aunque estaba allí, rodeado por los demás. Su cabello castaño y su rostro sin expresión, aunque algo en su mirada mostraba que no estaba completamente desconectado de lo que sucedía. Mientras todos aplaudían y levantaban las manos al unísono al escuchar las palabras del Gran Protector, Noah permanecía en silencio, como si no comprendiera por qué todos estaban tan dispuestos a seguir el mismo ritual.


			Alma y Lena se acercaron un poco a él, observando con cierta curiosidad. Noah siempre había sido un poco diferente. No era más rebelde que los demás, pero parecía estar más consciente de su desconexión con el resto. Había algo en su actitud que sugería que él sabía algo más, pero nunca lo decía abiertamente.


			—¿Lo entiendes? —Alma susurró a Noah, su voz casi ahogada por el bullicio.


			Noah giró hacia ella, pero sus ojos no mostraban sorpresa, solo una ligera incomodidad. 


			—-¿Entenderqué? —respondió con calma, sin perder el contacto visual. - ¿Por qué estamos agradeciendo? Claro que lo entiendo. Solo lo hago porque es lo que se espera.


			Lena se cruzó de brazos y dio un paso atrás, mirando el escenario, la figura del Gran Protector levantándose en el podio, su rostro impasible y su voz resonando en los altavoces. — Es todo tan... vacío.— La frase salió de sus labios de manera involuntaria, pero Alma notó el temblor en su voz. — Ni siquiera sé si lo que sentimos es real.


			Noah, en cambio, estaba pensativo. — No sé si siento algo o no... Solo sé que lo que hacemos aquí no tiene sentido.— Su tono era leve, casi como si estuviera hablando consigo mismo.


			Alma se quedó en silencio, mirando a sus dos amigos, sin poder comprender completamente lo que pasaba. Los tres compartían algo en común: la falta de emociones, la falta de comprensión de lo que significaba “sentir”. En una sociedad donde todo estaba regulado, donde las emociones estaban erradicadas desde la infancia, ¿qué eran ellos realmente? ¿Y por qué, de repente, algo comenzaba a hacerles cosquillas en la mente, algo que nunca habían experimentado?


			El Gran Protector comenzó su discurso, un monólogo lleno de frases vacías que no hacían sino reforzar la idea de que todos debían sentirse agradecidos. Alma levantó las manos como todos los demás, pero algo, algo en su interior, estaba empezando a cuestionarse. No entendía qué estaba sintiendo, si es que se podía llamar así. No sabía qué significaba dudar, pero ese día, en algún rincón de su mente, una chispa de curiosidad comenzó a nacer.


			Quizás, solo quizás, había algo más que el simple acto de seguir órdenes. Pero, para entenderlo, tendrían que encontrar primero lo que significaba sentir.


		




		

			Capítulo 4: La chispa


			Era martes, y como cada semana después de clase, Alma sabía que no podía simplemente regresar a casa. Hoy le tocaba la revisión emocional semanal. Salió del aula en silencio, recogiendo sus cosas como siempre y tratando de no pensar demasiado en lo que venía a continuación.


			Al llegar al edificio de control, un centro frío y moderno cerca de su escuela, se dirigió directamente a la sala de espera. Todo era blanco y sin personalidad, diseñado para que nadie se sintiera cómodo. Se sentó en una fila de asientos rígidos junto a otros estudiantes, todos con la mirada baja y rostros neutros. Nadie hablaba; cualquier intento de socialización se veía extraño en un lugar como ese.


			Después de unos minutos, una voz robótica llamó su nombre. Alma se levantó, tratando de mantener su respiración controlada. Sabía que un solo cambio en sus signos vitales, una mínima alteración en su pulso, podría ser visto como un signo de inestabilidad emocional. Caminó hasta una cabina individual, una especie de cubículo pequeño y aislado.


			Dentro, el examinador la esperaba: un hombre de rostro inexpresivo, vestido con una bata clínica. Sin decirle una sola palabra, le indicó que se sentara y colocara las manos en la mesa. Alma obedeció, tratando de mantener sus pensamientos lo más vacíos posible. El hombre le colocó sensores en los dedos, uno en la muñeca para medir su ritmo cardíaco y un escáner a la altura de su rostro que capturaba hasta la más mínima microexpresión.


			El examinador comenzó con las preguntas habituales. A pesar de lo rutinario, Alma sentía un leve nerviosismo que intentaba ocultar.


			—¿Cómo han ido las clases esta semana? —preguntó el examinador con voz monótona.


			—Bien —respondió Alma, mirando fijamente un punto en la pared. Sabía que si mantenía el contacto visual demasiado tiempo, podría delatarse. Decía siempre lo justo, sin mostrar emociones.


			—¿Tuviste algún problema con tus compañeros? —siguió el examinador, ajustando la pantalla que monitoreaba su actividad cerebral y cardíaca.


			—No. Todo ha sido normal.


			Mientras contestaba, los sensores registraban cada respuesta. El escáner facial buscaba cualquier microexpresión que delatara nerviosismo, tristeza o, peor aún, una posible emoción no suprimida.


			Finalmente, el examinador le hizo una pregunta que Alma sabía que era una prueba. Era una pregunta diseñada para provocar una reacción sutil.


			—¿Qué harías si uno de tus compañeros rompiera las normas? —preguntó con frialdad.


			Alma sintió cómo su corazón latía un poco más rápido. No era una pregunta normal, sino una de esas que medía la lealtad al sistema. En sus prácticas, le habían enseñado a responder sin titubeos en momentos como este.


			—Reportaría el incidente de inmediato —respondió Alma, manteniendo la voz sin inflexión.


			El examinador observó la pantalla, y Alma intentó no mirarla, pero sentía una gran incomodidad. Sabía que un solo aumento de su pulso podría alertar a los dispositivos de que estaba ocultando algo. Por suerte, parecía que había superado esa prueba.


			Como paso final, le mostraron una serie de imágenes rápidas en una pantalla frente a ella: escenas de cosas comunes, mezcladas con imágenes de situaciones tristes o tensas. Alma tenía que mirarlas sin que nada en su expresión cambiara. Una imagen mostraba a alguien llorando, otra una escena familiar en la que una madre abrazaba a su hijo. Alma sabía que no debía sentir nada; era solo una prueba, le decía su mente, solo una prueba.


			Cuando las imágenes terminaron, el examinador revisó la pantalla, buscando cualquier señal de actividad en su cerebro que indicara una emoción no suprimida. Finalmente, después de unos largos segundos, él asintió.


			—Revisión completada. Puedes retirarte.


			Alma respiró con cuidado, controlando cada inhalación, y se levantó para salir. Sin mostrar ninguna expresión, caminó hacia la salida, consciente de que tal vez las cámaras aún la observaban.


			Cuando estuvo finalmente en la calle, lejos de la vista de los examinadores, soltó el aire que había estado conteniendo, sintiendo una mezcla de alivio y rabia contenida. Sabía que no debía sentir nada, pero el temor constante de ser detectada la agotaba, aunque lo escondiera. Y mientras avanzaba hacia casa, sintió, por un breve segundo, el impulso de hacer algo, cualquier cosa, para librarse de esa opresión...


			Regresando a casa, le llamó la atención un papel en el suelo, ya que todas las calles eran extremadamente limpias y ordenadas; parecía que casi se hubiese puesto a propósito para ella. En este había un espejo roto dibujado. Le dio la vuelta cuando pudo leer lo siguiente: “Si alguna vez te has sentido diferente, ve al lugar donde el sol cae cada martes”.


			Solo le pudo venir a la memoria un parque abandonado de Ciudad Espejo, aquella ciudad que quedaba a las afueras y que había sido destruida. Su madre siempre le contaba que en la antigüedad siempre la llevaban sus abuelos a ese parque y se quedaba ahí hasta que cayese el sol.


			Alma se quedó parada en medio de la acera, mirando el papel con el dibujo del espejo roto y las palabras que la atravesaban como un rayo de luz, una posibilidad en medio de su oscuridad. El mensaje estaba tan claramente dirigido a ella, como si alguien la hubiera estado observando, esperando este momento exacto para revelarle algo que ni siquiera sabía que deseaba encontrar.


			Su primer impulso fue negarse a ir. El miedo la invadió con fuerza, como siempre lo hacía cuando se enfrentaba a lo desconocido. “Es una trampa”, pensó, intentando racionalizarlo. El régimen nunca permitiría que un mensaje tan subversivo pasara desapercibido. Quizás alguien la estaba vigilando y este era solo un juego para atraparla. Pero, por otro lado, la idea de algo “diferente” —algo fuera del control, de la norma, algo que la hiciera sentir viva— la llenaba de una inquietante curiosidad.


			Con el papel apretado en su mano, comenzó a caminar de nuevo, casi sin pensar, guiada por una fuerza invisible que la empujaba hacia lo desconocido. Las calles de la ciudad, siempre tan pulcras, tan ordenadas, tan monótonas, ahora le parecían aún más vacías. A cada paso que daba, sentía como si estuviera adentrándose más y más en un mundo que no le pertenecía, un lugar donde las reglas se desdibujaban, donde la rebelión de los sentimientos podría ser posible.


			Finalmente, después de un rato de caminar, llegó a las afueras de la ciudad. La gran barrera de metal que marcaba el fin de la ciudad se alzaba ante ella. La puerta de acceso estaba cerrada, pero el pequeño espacio entre las rejas aún permitía pasar. Alma, con manos temblorosas, se arrimó a las rejas y se agachó, deslizándose rápidamente a través del hueco.


			Allí, en el borde de la ciudad, en medio de un paisaje que se veía extraño y desolado, se encontraba el lugar que su madre le había contado tantas veces: el parque abandonado de Ciudad Espejo. En su mente se agolpaban los recuerdos de las historias de su madre, sobre cómo los abuelos de Alma la llevaban allí cuando era pequeña. Las luces del atardecer, la calidez del sol cayendo y la sensación de libertad que siempre la invadía mientras observaba cómo todo se volvía más cálido y sombrío. Pero todo eso ya no existía; Ciudad Espejo había sido destruida hacía años, en un intento por erradicar cualquier vestigio de la antigua forma de vida.


			Alma avanzó lentamente, con los nervios a flor de piel, hasta que la estructura oxidada del parque apareció frente a ella. Estaba devastada. La hierba crecía descontrolada entre los escombros de lo que una vez fueron bancos y caminos pavimentados. Los árboles, algunos partidos a la mitad, se alzaban como sombras de lo que en otro tiempo fueron monumentos de vida. La luz del atardecer bañaba el lugar, pintando las ruinas con tonos dorados, lo que le daba una sensación a la vez cálida y triste.


			No había nadie en el parque, pero el aire estaba cargado de algo indescriptible. Alma respiró profundamente, como si este lugar tuviera un poder para calmar su mente, pero al mismo tiempo, el miedo seguía presente, una constante que no podía disipar. ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Por qué este lugar le parecía tan familiar y, al mismo tiempo, tan extraño?


			Fue entonces cuando escuchó un crujido detrás de ella. Se giró rápidamente, el corazón latiendo a mil por hora. En el borde de los árboles, apareció una figura. Primero pensó que era una sombra, pero pronto se dio cuenta de que era una persona.


			Luca.


			El corazón de Alma dio un vuelco, pero lo que más la sorprendió fue la expresión de su rostro. Serio. Decidido.


			—Te estaba esperando —dijo Luca, acercándose lentamente. No llevaba su típico uniforme escolar, sino ropa oscura y sencilla, más apropiada para estar oculto. Parecía mucho más maduro de lo que había visto en la escuela.


			—¿Tú? —Alma apenas pudo articular palabra. Estaba confundida. — ¿Qué estás haciendo aquí?


			Luca la miró fijamente, como si la estuviera evaluando. Su rostro estaba marcado por una mezcla de determinación y algo más, algo que Alma no lograba identificar.


			—¿Por qué crees que te dejé ese mensaje? —respondió con voz baja, mientras sus ojos recorrían el parque en busca de algo que sólo él parecía ver. —Este es el lugar donde nos encontramos con ellos.


			Alma lo observó, completamente desconcertada.


			—¿Ellos? ¿Quiénes son “ellos”?


			Luca la miró por un momento, sus ojos oscuros reflejando una mezcla de seriedad y algo más, como si evaluara si debía decir lo siguiente. Finalmente, sus labios se abrieron con firmeza. “La resistencia”.


			Esas dos palabras cayeron como una piedra en el agua, ondas invisibles que sacudieron el silencio a su alrededor. Alma sintió cómo el aire a su alrededor se volvía más denso, más pesado, como si el simple hecho de escuchar aquello la estuviera envolviendo en algo peligroso. La resistencia.


			—¿Por qué me estás diciendo esto? —preguntó, su voz apenas un susurro. Había algo en sus palabras que la inquietaba. ¿Y por qué él, alguien tan... distinto, estaba allí, frente a ella, tan lejos de su vida habitual?


			—Este es un lugar donde nos reunimos los que aún creemos que hay esperanza de cambiar el sistema. —Luca hizo una pausa, su mirada intensa clavada en ella. Parecía que cada palabra la atravesaba, como si estuviera dejando una huella en su piel.


			Alma se quedó en silencio, el peso de sus palabras cayendo sobre ella. ¿La resistencia? Siempre había creído que sus padres eran simplemente ciudadanos leales, personas que seguían las reglas al pie de la letra, aquellos que nunca cuestionaban nada. Pero, ¿y si no era así? ¿Y si estaban ocultando algo? ¿Algo tan grande como... esto?


			Una inquietud, un temblor en su pecho, comenzó a crecer. ¿Estaban luchando contra el régimen? ¿Contra todo lo que había aprendido? La revelación fue como un truco de magia, un hilo de duda que se colaba en su mente. Todo lo que había creído hasta ese momento se tambaleaba, como si el suelo bajo sus pies ya no fuera sólido.


			Luca dio un paso más cerca, su rostro ahora más cercano al de ella, pero sin invadir su espacio. Como si quisiera darle el tiempo necesario para procesar todo lo que acababa de decir.


			—Tú... tú no lo sabías, ¿verdad? —dijo, suavemente, sin juicio, como si estuviera leyendo sus pensamientos. Alma se sorprendió por lo certero de sus palabras.


			Un nudo se formó en su garganta. ¿Lo sabía?


			Entonces, lo que había estado tratando de ignorar por tanto tiempo, lo que se había estado arrastrando en su interior, surgió como una ola arrasadora. Recordó, con claridad aterradora, algo que su madre había dicho una vez, cuando era más pequeña. Algo tan sutil, tan oculto entre sus palabras que apenas lo había comprendido en su momento.


			“Algunas cosas no son como parecen, hija. Hay veces que debemos tomar decisiones que no entendemos hasta que es demasiado tarde.”


			Alma parpadeó, el rostro de su madre apareciendo en su mente con una nitidez desconcertante. Ella sabía.


			—Mi madre... —susurró, su voz temblando sin quererlo.


			Luca asintió lentamente, como si ya lo supiera, como si todo fuera parte de un plan que había estado en marcha mucho antes de que ella llegara allí.


			—Sí, tu madre forma parte de la resistencia. —Sus palabras flotaron en el aire entre ellos, como si fueran un secreto descubierto, uno tan profundo y pesado que ya no podía ser ignorado.


			Alma no pudo decir nada durante un largo momento. El mundo, de alguna manera, parecía desmoronarse alrededor de ella. Había vivido toda su vida creyendo que la obediencia era lo único que importaba, que todo se reducía a seguir las reglas, y ahora todo eso se desmoronaba. La figura materna que siempre había considerado su guía, su refugio, resultaba ser algo completamente diferente. ¿Cómo había podido ocultárselo? ¿Por qué nunca le había hablado de esto?


			—Ella... —Alma intentó procesar todo, pero las palabras se le atascaban en la garganta. El dolor de la traición, de la confusión, se apoderó de ella. ¿Por qué nunca le dijo nada?


			Luca la observó, su mirada ahora menos intensa, como si comprendiera la tormenta que pasaba por su mente.


			—No te lo dijo porque tenía miedo, Alma. Tenía miedo de que no pudieras entenderlo, o de que te pusieras en peligro. La resistencia no es un lugar seguro para todos. Algunos de nosotros tenemos que hacer sacrificios.


			Alma levantó la vista hacia el cielo, las estrellas allí, lejanas, indiferentes a todo lo que estaba sucediendo. No sabía qué hacer, ni cómo sentirse.


			Pero entonces, algo dentro de ella, algo pequeño pero feroz, comenzó a surgir. Su madre, alguien que había sido su modelo de perfección, le había ocultado algo vital. ¿Y qué se suponía que debía hacer con esa verdad ahora?


			—Entonces, si mi madre está en esto... ¿por qué no me lo dijo? —preguntó, más para sí misma que para Luca.


			Luca respiró hondo, como si estuviera tomando la decisión de confiar en ella, de revelarle algo más.


			—Porque no sabías lo suficiente para comprenderlo. Porque, hasta ahora, tú eras parte de “ellos”. Pero las cosas están cambiando, Alma. Y tú también lo harás. Ya lo estás haciendo.


			El viento sopló entre ellos, agitó las hojas secas sobre el suelo, y por un instante, Alma sintió que algo dentro de ella cambiaba. Sin saber cómo ni por qué, entendió lo que Luca quería decir. La resistencia no solo luchaba contra el régimen. Estaba luchando contra todo lo que le habían enseñado a creer. Y, ahora, se encontraba en la línea, entre dos mundos, en una realidad que nunca imaginó.


			—¿Qué debo hacer ahora? —preguntó, casi en un susurro, mirando a Luca con una mezcla de temor y determinación.


			Luca la miró por un largo momento, como si viera algo más allá de lo que ella misma veía. Luego, finalmente, habló con una seriedad que la hizo temblar.


			—Te lo he traído porque necesitas saber la verdad. Ya no puedes seguir viviendo en la ignorancia, Alma. Hay más en este mundo de lo que te han enseñado. Y lo que está pasando en tu interior... lo que has comenzado a sentir... tiene un propósito.


			Alma sentía como si su vida estuviera a punto de cambiar para siempre. La palabra “resistencia” zumbaba en su mente, pero lo que más la confundía era el hecho de que Luca, su compañero de clase, alguien a quien jamás imaginó involucrado en algo tan serio, estuviera a su lado, guiándome hacia este despertar.


			La sensación de estar atrapada entre dos mundos nunca había sido tan fuerte. Pero lo que Alma sabía con certeza ahora era que algo dentro de ella ya no podía ser ignorado. Sus sentimientos, su rebeldía, la conexión con Luca y la incertidumbre de la verdad sobre sus padres la estaban empujando a un destino que no podía evitar.


			Era el momento de decidir. Y lo que sucediera a partir de ahora, sería su elección, tenía claro que quería ser libre, pero cual seria el precio a pagar para ella, pero sobre todo, cual seria el precio a pagar para sus padres.


			Alma no dijo nada, solo se fue e intentó olvidar el primer recuerdo real que había tenido nunca, por miedo a aquello que aún no conocía.
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